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• W i ^ ^ ^ B ^ ^ .^- El gran triunfo de Lerroux en la 
jornodo electoral del domingo 
Ya loi úlliinas horot poliiicot habíon >ncrem«n-
lado vigoroiomenle lo figuro de don Alaíandro 
Lerroux. En nuetl'o panoiama político, tu tilua-
lo de caudillo apo ' fc ía coda vei con más ro­
busto autoridad, má^ definida, mót capaz, l a 
¡ornada electoral del doniingo ha iido una es­
pléndida coiificoción de eito. Lerroux ha obte­
nido votaciones nul/idísimos, claramente reva-
lodoros de la opinión de Eipaña onic lo que SU 
figuro significo ce tinl»reza, de Ofden y de 
responsabilidad e i c!la hora político. Nuestra 
fotografía presenta al gran lepublicano o lo 
puerta de los colegios de Aguirre, donde le co-
rretpondiá votar en to mañano del último do 
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El unicorma an la harúldica d * l 
•iglo XVI . EJMNplo lomado d«l 
libro «Acccdansc of Armor í * ' , 

d * la igh (1591} 

El v«rdad«ro origen de kis «cuernos de unicornio», un Hempo 
otesorodos por reyes y nobles: e\ nerval 

ENTRi! los innumerables animales íabuU>sos {hidra, basilisco, can­
cerbero, ílragóni etc.) creados j>or la imaginación del hombre 
y que se incorporaron a las más antiguas niitologiíis y más tar­

de a las religiones jiositivas, fué el llamado unicornio, \mo de lt>s que 
más tiem^jo persistieron en la general creclutidad de los pueblos. Ni 
ninguno como él ha preocupado tanto a eruditos y viajeros. Recorde­
mos que la primera autoridad qne menciona al unicornio (del latín 

itnicornis; deunus, nno.ycyrrtw, cuer­
no), fué Cayo Píinio, É/ Viejo, célebre 
naturalista, quien describía así este 
animal extraordinario, denominado 
por él monoccroníe: lEs una fiera con 
cuerpo de caballo, cabeza de ciervo, 
patas de elefante y cola de jabalí, con 
un cuerno de dos codos de longitud, 
y que mugía espaotablernente.* Ya 
cuatrocientos años antes de Plinio, el 
liistoriador g:riego Ctesias, médico en 
la corte de Artajerjes Mnemún, le 
describía como un asno salvaje blan­
co y de maravillosa ligereza ítuc osten­
taba en su frente un cuerno íle 1,5 co­
dos de longitud, con el que los indios 
fabricaban vasos que tenían la virtud 
de preservar de todo envenenamiento 
al que en ellos líebía. 

Es, sin duda, a esa propiedad |>reventiva atribuida al cuerno del 
unicornio y que explotó durante muclias centurias la medicina em­
pírica, a lo que se debe que haya perdura<lo hasta tiemjios relativa­
mente cercanos (fines del siglo xvii) la creencia en el fabuloso aninial, 
hoy ya desaparecido, con todo sus congéneres, merced alos ailelantos 
de las ciencias naturales. Tué, sin embargo, tan honda la raigambre 
del mito del unicornio, que infiltrándose en la heráldica, donde sim­
boliza la fuerza y la castidad, aún aparece tn viejos blasones, pudien-
do recordarse a este [iropósito la figura de unicornio que a|tarcce sos­
teniendo las armas reales de Inglaterra, y que procedente del twcudo 

real de Escocia fué 
incorf>orado al inglés 
por Jacobo I, al unir­
se amtNis coronas en 
el año 1605. 

í^ conce|>ci6n me­
dieval del unicornio 
como de animal do­
tado de gran fuerza 
y fiereza, pudo ser 
debida principalmen­
te a que en ciertos 
pasajes del Antiguo 
Testamento, la pala­
bra hebrea R'em la 
tradujeron los Seten­
ta por moíuikcrosylíi. 
l^ulgata por untcor-
nis o rhinoceros. En­
tre la3 creencias su­
persticiosas de aque­
llos tiempos referen 
tes al unicornio había 
dos verdaderamente 
poéticas. Era una de 
ellas que el animal, 
no obstante su ex-

Unicornio rómpante traordinaria feroci-

Ea unicornio IMI la heiáldíca del t\' 
glo XIV. Cvalro Cab«rai «n al «»CU-
do dff Sír Harry Pr«ttQn. Del 'Arma-

ñol dae Gebre> (1350| 

dad, sentía marcarla inclinaciún )H)r las 
palontas, hasta, el extremoílc que RUí-
t.aba reposar nl pie de los árboles en 
que anidaban aijueUas aves, cuyos dul­
ces arrullos le hacían derramar abun­
dantes lágrimas. 

Otra de esas' bella-s leyendas era 
que no jKxIia ser cazado más que por 
una virgen, atribuyéndosele rara ha-
biltdail para distinguir la pureza de la 
liviandad. 

I'U espantable monstruo, que ven­
cía al elefante en sus luchas y hacía 
frente a los más denodados cazado­
res, se rendía dócil a una casta don­
cella, sin que éstaenijílease más arma 
(|uc su propia Jioncstidad. 

Añadamos (¡ue, a veces, la astucia 
femenina, cajiaz de burlar his i>erspi-
cacias más sutiles, intentaba jugárse­
la de pufios al indiscreto averiguador 
í̂ ue era el unicornio, enfrentándo.se 
con él, sonriente e impávida, l'ero le 
salía mal la jugarreta. Porque el uni­
cornio, no biensepercatabadelatras-
tada en proyecto, íirremetíafuriosocontralaseudo doncella y le atra­
vesaba el }>echü con la aguda astadc su cuerno. Esta ^'nvidiableprí^-
piedad del fabuloso animal fué satirizada por Ouevedo en su roman­

ce El unicornio. En fieltas Artes 
nierí-ce mencionarse ctinio una de 
las representaciones más notables 
del unicornio la célebre colección 
de tapices La Dama del Unicornio, 
que se conserva e n el Museo de 
Cluny, de París, y que data del si­
glo XV. 

El origen de la fábula del unicor­
nio, ílifundida por la antigua lite­
ratura y por las afirmaciones de 
los viajeros, no es otro que el de 
los muchos mitos aceptados como 
verdades por !a humanitlad. Y es 
la observación de alfíún hecho real 
inter(treta(Uh erróneamente. Asi, de 
igual suerte qi'e los postreros dino­
saurios de hi Era secundaria, llega­
dos iHJsiblemente hasta los últimos 

tiemblos del plioceno, pudieron imi^resionar la imaginación de los 
primeros hombres, creando la fábula del dragón, no es aventurado 
afirmar que el mito del unicornio nació del descubrimiento del hii>o-
pótamo o del |>ez llamado narval, ytot algún remoto viajero o nave­
gante. Los naturalistas contemporáneos opinan que dio origen a la 
leyenda la existencia del antílope llamado orix, tpie vive en la Ara­
bia, y cuyos cuernos, casi rectos vistos de i>erfil durante la veloz ca­

rrera del animal, 
".^-.T^Z^Í^F^^C.-'A . i)ueden sugerir la 

impresión de ser 
uno sólo. Como 
curiosidad termi­
naremos diciendo 
que en la actuali­
dad existe un ani­
mal unicornio. Es 
un ave de costum­
bres pacificas que 
se halla en la par­
te n o r t e de la 
América del Sur, 
y *)ue llaman los 
naturales del país 
aniuma o cavticki. 
.además de un 
agudo cuerno en 
la frente, dispone 
para su defensa 
de dos fuertes es­
polones en l as 

Et oría ú r o b * qu» d a la impresión d« t«n«r un (6to Oiarno a l a s 
ciMinde • • l« v« d« perfit. Arittótaivs, Flínio y Ctauas hor> 

creído v«r «n é l * l wnkornis -^. " . 

El unicornio sadanta, D«t •«pulcro dk Sir 
Thomai Chamar 11134] «n ta iglssia d« 




